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TE A TR O  "b: A D B IS n
Com pa&ia de xarzuela

Fnaciones po r  tandas

O O T  D E  O C TU B R E .

A  las 8.—

Los aparecidos
A  laa 9—

V i e n t o  e n  p o p a
A  las 10—

Receta in falible  

Notas importantes.
£1 día SO ge embaicaion el teuoi Bduardo 

Bsrgea y  Lula Kobillot.
£120 de lo3 oocreutea embaroaron en San* 

tander, ocntratalos para este teatro. la t^ le  
odmioa Conou.  ̂tlartínez, el barítono José La- 
c itra  y  diez señoras de ooro.

TELllUS
poi* el calDle

SERVICIO PA R TIC U LA R  
D2

•,& Unión O o n s t i t u o i o u E l

Madridf octubre 1?
iiOB periódicos de esta Corte se ocu­

pan de los desastres ocasionados en 
Cuba por el oiolóa que b:i sufrido esa 
isla. Excitan al Gobierno para que 
remedie los efectos del huracán con 
los auxilios que estén á su alcance.

Hoy tendrá lugar el Consejo de MI- 
nistrosy pero se oree que nada da im­
portancia se acordará por no encon­
trarse en Madrid el señor Sagasta.

El presidente del Consejo llegará 
da un momento á otro.

D E  AN TE A YE R .

líOndreSy septiembre 29

BHlcen de Shaoghai que allí circula 
el rumor de haber los japoneses des­
embarcado al norte de Che Fd.

n S  AY£B .

Boma, septiembre 80

El 15 de noviembre se publicará la 
Eaciclica de León X I I I  al episcopado 
do los Estados Uoidos.
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F IE R R E  SALES

LUBRErai DEL CONDESADO
(El Biaiquéa de Trereiec)

De Tenta en La QaUría Literaria, Obispo 66.

ea él una profaada mirada,— me he 
condaoido nn poco irregularmente; 
hüblara debido llamaros á mi despa­
cho; pero como debíais marchar, he 
pensado qae co había tiempo que 
perder, y yo oreo que podéis ser de 
mucha utilidad á la ju s tic ia ^ ..

— ¡YoT . . . .  |Bü qué, Dios mío!
— Bstoy encargado de buscar al ase­

sino de uno de vuestros mejores ami­
gos; del barón de Montmoráu.

El marqués vaciló y volvió á caer 
sobre «u lecho.

— ¡É l— murmuró.— {Él, asesinado! 
{Obi ¡Dios mío!

Ojultó la oara cutre las manos y 
prorrempió en sollozos.

— ¡Pobre amigo m ío ! . . . .  Era más 
qne uno de mis mejores amigos, caba­
llero; era mi solo, mi único amigo. 
S51o él no me había abandonado en la 
ángnstioaa sitnaoión eu que me en­
cuentro.

» £  HOY.

Ntuva Torhf octubre 19

Dicen de Panamá que han llegado 
los nuevos ingenieros franceses del 
oanal.

E q diciembre 83 emprenderán gran­
des trabajop.

Berlínf id. iá.

En el Este de Prnsla signe decre­
ciendo la epidemia de cólera.

En los distritos del Rhin no ha habí- 
do ayer más que tres casos.

id. id.

Ayer hubo en esta capital tres gran­
des meetiogs obreros, en los que se 
pidió el safcagio universal.

París, ii .  id.

Se asegura que Francia y Rusia es­
tán de acuerdo para oponerse á qne 
se modifiquen los tratados qne conce­
den privilegios á los extranjeros en el 
Japón.

Xa Sayaf id. id.
La prensa de oposición pública na­

rraciones de las crueldades cometidas 
por las tropas holandesas con los in­
dios de la isla de Lomhock.

Berlinf id. ii.

El día 20 se inaugurará el edificio 
construido para Parlamento imperial 
de Alemania.

Londres, id. H.

Según confidencias recibidas por la 
policía inglesa, los anarquistas deja­
rán pasar algunos meses sin cometer 
atentados por medio de explosivos.

Yiena, id. id.

Dicen de Sofía, queelsefior Stoüow, 
jefe del ministerio, ha declarado, en 
un banquete político, que, aúu abdi­
cando el principe Fernando, Bulgaria 
no se reconciliará con Rusia, porque 
le conviene la amistad de Turquía.

Boma, id. id.

El rey de Italia ha indultado á 20 
socialistas más, de ios condenados en 
Sicilia

Londres, id, id.

De San Petersburgo dicen á los pe­
riódicos ingleses que el Gobierno ru­
so sigue pub'icando informes inexac­
tos de la enfermedad dei czar A le ­
jandro.

El estado de éste es muy grave.
Se oculta la verdad, porque el czar 

no quiere que sea regenta su herma­
no, el gran daqno Viadlmiro.

Despuéj, oontenieüdo su pena, aña­
dió:

— Habéis hecho bien en venir á 
buscarme, caballero; retrasaré mi viaje 
qoioce días para ayndiros en vuestras 
pesquisas.. . . . .  iHo han detenido al
asesinot

— Aún no.
— ¿Éeio cuándo y cómo ha sido 

muerto mi pobre amigol
— Ayer noche, entre diez y once.
— Es imposible; á esa hora estaba 

yo con él— exclamó el marqués.
La joven marquesa de Treveneo 

tuvo una mirada de inquietud que no 
se escapó al magistrado.

— Decididamente— dijo con tono 
benévolo— seréis para nosotros de 
gran utilidad, y si no veis en ello io- 
conveniente, os ruego que me sigáis 
en seguida.

El marqués contestó sin vacilar:
— Oon mucho gusto.
Hizo algunas recomendaciones eu 

voz baja á su mujer, y partió oon el 
magistrado. Ea ei camino cambiaron 
algunas frases. El juez contó muy 
euperficialmente lo que él había for­
mulado.

— El médico debe equivocarse acer­
ca del memento exacto de la muerte, 
puesto que oon seguridad, mi desgra­
ciado amigo vivía aún á las once.

Sección p o ll l lc i
Para Sagua

nuestras excitaciones á la caridad 
eu favor de los que eu Sagua sufren 
l03 horrores de la miseria, no han sido 
desoídas. Pero, digámoslo con fran­
queza, Eo producen los rápidos benefí 
cios que imploran aquellos deedioha- 
doa.

Desgraciadamente su sitnaoión de­
sesperada es de las qne el tiempo 
agrava sin cesar.

La desnudez, el hembre, la miseria, 
en fío, no se remedian oon esperanzas, 
porque sou neoesfeUd^ horriblemente 
imperiosas, que necesitan pocos días 
para vencer cruelmente á su presa.

Bien sabemos que la crítica situa­
ción económica que nos ahoga, no 
permite extraordinarias esplendideces. 
Pero, ¿quién no tiene un pedazo de 
pan qne compartir con los que en 
Sagua no comen, si de fuera no se les 
envía qué oomeit

No, los sentimientos generosos y 
humanitarios de los habitantes de 
Ouba no pueden peí manecer, no per­
manecerán, de seguro, impasibles ante 
la horrenda desdicha que se ceba en 
aquella población, antes lioa y fíore- 
oieote.

Quizás la fílantropía de este pueblo 
no se manifiesta esta vez oon su vigor 
acostumbrado, porque no halló aún la 
ioioiaiiva y el cauce que seguramente 
busca para sus dádivas, no negadas 
jamás á las calamidades públicas.

Y  8ÍQ embargo, el socorro urge, si 
ha de ser eficaz, y esperándolo, la ca­
tástrofe aumenta en sus efectos desas- 
trozoB.

Nuestra modestia legítima, engen­
drada por el conoeimieuto exacto de 
nuestra pequenez, hízonos confiar en 
que más poderosas inioiativaB habían 
de;] hacer la nuestra ioneoesaiia por 
ináuficiente, al fia loable de aunar los 
comunes esfuerzos, estimulando los 
más rehacios.

Mas los tristes y continuados cla­
mores de nuestros hermanos de Sagua 
ponen término á nuestras vacilaciones, 
obligácdonoa á multiplicar en favor de 
ellos nuestras escasas fuerzas, ya que 
no puedan ser aumentadas nuestra 
voluntad y nuestra fe en la hida’ga 
generosidad de nuestros correligiona­
rios y amigos, y en general de los ha­
bitantes de Cuba y particularmente de 
la Habana.

El señor Delalande reservaba todos 
sus (íactos para el momento en qne 
estuviesen delante del cadáver. Cuando 
g1 marqués vió el cuerpo de su amigo, 
cskjó de rodillas y le besó la mano.

— Hablemos a h o ra ,d ijo  el juez, 
siempre benévolo.

— Estoy á vuestra disposición, ca­
ballero.

— ¿A qué vinisteis ayer aquí?
— A  buscar una suma que mi amigo 

me prestaba.
— ¡Y  qne había retirado ayer mismo 

de cesa de su banquero!
— Eso es, caballero. Y  aun debí 

comer con él; pero á última hora me 
fué imposible. A  oosa de las diez salló 
el barón á esperarme á la estación de 
Y iile d’Avray; la noche estaba buena, 
paseamos nn poco por los paseos del 
bosque y después entramos en la casa.

El juez hizo notar.
— Los criados, ¿no os vieront
— Se habían acostado, y nosotros 

pasamos por la pueiteolta que hay en 
el fondo del jardín. El barón me en­
tregó los treinta mil franooa que me 
había prometido; volvimos á salir casi 
en seguida y nos paseamos hasta que 
llegó el tren que debía llevarme á 
París.

— ¿Os acompañó hasta la rataoiónf

A  todos nos dirigimos pidiendo nna 
limosna para las victimas de Sagua, y 
á ese efecto abrimos, por solo la pre­
sente semana, una susciipción popu­
lar, eu la que admitiremos dinero y 
eíeotos, que por nosotros mismos han 
de ser repartidos públicamente, con la 
brevedad y eficacia posibles, entre los 
necesitados de aquel pueblo inundado, 
sumido hoy en el dolor y la desespera­
ción.

H e aquí el primer donativo que oon 
toda el alma, y deplorando sólo que no 
sea mayor, anotamos en la

S Ü B S C E IF G IO N
para las victimas de Sagua:

LA TJJíIÓM CONíriTüCIO- 
KAL......................

Or«

Fmoí Gi

Piala BlllM,

Fe»». €i

aoo
300

FeiM. Ci

Expresión de gracias

El celoso alcalde de Sagua ha diri 
gido al digno presidente del ferrocarril 
de Sagua, nuestro respetable amigo el 
Exorno, señor marqués de Pinar del 
Río, el expresivo telegrama sipuiente:

«Administrador de esta empresa fe- 
rrooarrileEa y empleados de la misma 
han prestado importantes servicios á 
la localidad desde el momento catáa- 
tref s. E q mi nombre y el pueblo dé 
gracias á aquellos y muy en particular 
a su administrador.—Puente »

DONATTTOS

El Oasino Español ha girado hoy 
de sus fondos la suma de mil pesos 
oro, al Oasino Español de Sagas, para 
socorro de las víotlmas de la inunda- 
OiÓD.

Procede esta suma y alguna otra, 
que oportauamente se girará, del do­
nativo que los señores vocales habían 
hecho á favor de los f  )ndos del Insti­
tuto, da las sumas que les correspon­
dían como sobrantes de la oampaña 
de Melilla.

Laudable seria que, sigaleudo el 
ejemplo de los antedichos vocales, to 
dos aquellos señores á quienes les 
asista igual derecho, cedieran á favor 
de nuestros hermanos de Sagua las 
sumas que les corresponden por el con­
cepto indicado.

Difícilmente pudiera encontrarse á 
nn dinero destinado á la caridad, em ­
pleo más adecuado ni que más 
aplausos mereciera de la opinión pú­
blica.

Ei señor don Fernando Regato, prc- 
pietarío de la casa de confe-cciones pa 
ra señoras y niños, establecida en la 
calle del Obispo número 113, nos dice 
lo que sigue:

El marqués tuvo un movimiento de 
impaoíenoia.

— ¿Pero ea un interrogatorio el que 
me hacéis sufrir, caballero!—dijo.

— TJn interrogatorio que no puede 
tener nada que os hiera, señor mar­
qués, puesto que estáis tan interesado 
como yo en bascar la verdad. En re­
sumen, ¿08 acompañó á la estación 
vuestro amigo!

— No. Y o  no se lo permití porque 
tosía nn poco; ha tenido siempre deli­
cada la garganta.

— ¿Habrá sido asesinado en el mo­
mento mismo en que se separó de 
vos !.. .  Si se tratara de otro hombre, 
habría aquí una eoinoidenola ene j  esa 
para vos, tanto más cuanto que el re
Gibo que dUteis al barón.......... ¿Le
daríais un reo ib o !.^ ...«

— El se oponía; pero yo insistí y le 
entregué uno.

— Pues bien, hasta ahora ese recibo 
no ha p a rec id o ..,.^  T  fijaos en que 
vos sois el único hombre á quien la 
desaparición del recibo podía intere­
sar........

E l marqués tuvo un sobresalto.
— Me parece, caballero, que olvi­

dáis______
— Y o  debo examinar todas las hi­

pótesis-prosiguió el señor Delalande

Sr. Director de L a  U n ió n  Oo n sti-  
TUOIONAL.

Muy señor mío y de toda mi consi­
deración: Tan pronto como llegó á mi 
conocimiento la terrible sitaaolón en 
qne se encuentran iofiaidad de familias 
de Sagua, p ir efecto de la gran inun­
dación que ha tenido lugar última­
mente en aquella localidad, y  desean­
do contribuir oon mi óbolo á aliviar 
algún tanto la afiiotiva situación de 
tantos desgraciados, he dispuesto que 
en esta su casa se proceda oon toda 
urgencia á la confección de cien trajes 
para niños de 2 á 4 años, que deseo 
sean repartidos entre los más necesi­
tados, sin distinción de clases ni per­
sonas.

Esto lo digo á usted, señor Director, 
suplicándole se sirva hacerlo llegar al 
conocimiento de quien corresponda, 
para qne cuente desde luego con ese 
pequeño recuiso más, para so:orrer á 
nuestros hermanos.

Anticipo á usted las gracias y que­
da á sus órdenes afemo. s. s. q. b. s. 
m.,

Fernando Begaio.
&tQ. Septiembre 29 de 1894.»
Aplaudimos como se merece el ge­

neroso rasgo del donante.

Sr. Director de L a  Unión Oonsti-
TUOIONAL.

Sagua la Grande, septiembre 28 de 
1894. (1 de la noche.)

Muy señor mío y compañero:
En mi carta de ayer, líreoía á usted 

darle esplfcitos detalles, respecto de la 
inundación del 25 del actual, y, deseo­
so de cumplir lo ofrecido, diríjole esta 
segunda al efecto.

Verdaderamente, después de la ca­
tástrofe, se ha reconocido como una 
de las primeras calamidades qne aque­
lla ha proporcionado, la sitaación difí­
cil por que ha atravesado la olase po­
b re  de la población, respecto de los 
alimentos que hasta ayer, no faé po­
sible, por especiales oiroustancias, pro- 
poroionarle; pero gracias á nuestro al­
calde, pudo vencerse esta grave com- 
plíoacióQ hasta tanto vengan provisio­
nes de víveres de esa capital, obligan­
do á todos los establecimientos al 
despacho de los víveres que tengan, 
sin alteración de precios.

La  villa entera, á esoepoión de algu­
nos malogrados reformistas, que nada 
componen y que envidiarán sin duda 
los méritos que el popular alcalde se 
ha conquistado, más de los que ya 
tiene adquiridos, aplaude y elogia tan 
prudente decisión.

Los cadáveres hallados hasta ahora, 
ascienden á unos 16; pero de suponer 
es, que irán encontrándose más, á me­
dida que se vaya practicando ei regis­
tro general por todo el término.

Diariamente se siguen sacrificando 
infinidad de reses y repartiendo la 
carne por kilos, así como el pan, arroz 
y demás comestibles, facilitados, la 
mayor parte de ellos, en el almacén 
del señor Puente.

con voz cada vez más seca.— Vos sois, 
además, el único hombre qne ha visto 
el baróa de Montmoráu en la hora de 
BU muerte____Y  hay un último deta­
lle, verdaderamente fatal para vos: el 
arma oon que se cometió el oiimen os 
pertenece....

— ¡Qué, esa pistola!
— ¡Oh! íé  muy bien la explicación 

qne vais á daims: para demostrar 
vuestro agradeeimiento á vuestro ami­
go, le habéis ofrecido esa pistola, oosa 
completamente persona)-----

— ¡Oiertamente, caballerc! Y  no os 
permito que oontinnéU haciendo su- 
posioionee!____

— Oalmaos, señor marqués, yo llevo 
mi hipótesis hasta el extremo. Esa 
pistola, caída cerca del cadáver, podía 
hacer creer eu un suicidic; pero yo he 
oieido desde Inego, porque lo he exa­
minado bien todo, qne había en esto 
un crim en .... Y  todas las presunoic- 
nea morales y las pruebas materiales, 
coinciden para acusaros de ese oii- 
men____ Siento tener que pren­
deros.

— ¡A  mí!
— Sí, señor; á vos, al marqués de 

Trevenec.

Ayuntamiento de Madrid



Hoy celebran sesión las comisiones 
de higiene, nombradas por los señores 
comprendidos en la celebrada a;er, y 
de la qne di cuenta en mi anterior.

£1 abogado don José L . Silvero, en 
uso de la palabra, suplicó se abriera 
una subscripción popnlar, ofreciendo 
él, para ella, la suma de $2.000; es 
decir $1 000 por él y otros tantos por 
la señora viuda de Oña.

Acabo de saber la verdadera causa 
del motín de ayer, y paso á explicar­
la:

Unos reformistas, aprovechando los 
días irUtes por que atraviesa la pobla­
ción, trataron de poner en práctica un 
plan formado por ellos á fin de ridioQ' 
lizar el principio de autoridad.

La maniíeatación llevada á cabo, 
mejor dicho, la inventada por cuatro 
seres, indignos de alternar con la so­
ciedad culta, engañando á padres de 
familia qne al pedir qué comer, sabían 
que se Ies había de socorrer con ali­
mentos, como luego se hizo, es prueba 
evidente de que han perdido, como 
digo antes, los reformistas aludidos, el 
poco crédito que gozaban. Hicieron 
que los pacíficos ciudadanos saliesen 
gritando por las calles, sólo con el ex­
clusivo fin de que el Alcalde renuncia­
se, para luego ellos apoderarse del di­
fícil cargo que desempeña el actual. 
Esto es lo que pretendieron los hom­
bres de las libertadei amphaSj pero 
han visto aguadas sus bastardas pre­
tensiones; no les ha valido la propa­
ganda funesta que han realizado: el A l­
calde la desvirtuó con sus promesas, 
que ha hecho eídctiras.

Los reformistas, algunos, pu( s, han 
sido los hombres del desorden, los re­
volucionarios de  ̂lardarropía.

Han tenido des. o ¡ de firmar otros 
motines; pero el señor Alcalde, en jas 
to derecho, ha pedido eficaz auxilio á 
las autoridades, Guardia civil y Oo 
mandante militar para evitarlos, como, 
efectivamente, se evitaron.

Para la próxima seré más extenso 
en este particular.

Su s. 8. q. b. 8. m , A.

Asombro y  revelaciones

E l País publica nn articulo titulado 
«Dos calamidades,» que no tiene des­
perdicio.

O'gan ó lean nuestros abonador:

«Tan acostumbrados estamos á las 
fechorías de los bandoleros, que sólo 
omndo ccurreunoasoen que la vícti­
ma ocupa un lugar tan prominente en 
miesira soói dad como el distinguido 
miembro déla familia dehi señores 
Fernández de Oastro á quien hemos 
mencionado, caemos en ¡a cuenta de 
que el país está iofestado da esa plaga 
y es preciso promover activamente su 
extirpación »

¡Oou qué solo cae en la cueniaj el 
Órgano de la Central autonomista, 
ouando la víctima pertenece á una fa­
milia distingoida!

Si esto fuera verdad, tendríamos que 
alegrarnos de la última hazaña de los 
bandidos.

Para que les autonomistas caigan 
en la cuenta,

Y  nos ayuden á pedir medidas con­
tra los bandoleros.

Sigue de esta suerte disonriiendo el 
órgano de la Central.

I V

£1 castillo de Rochencef.

Cuando llegó á este punto de sus 
recuerdos, el señor Delalanda se levan­
tó broBcamente: nna voz intetior le
había gritado de pronto:

— ]Ese hombre no era culpable!
Andando oomo nn loco, entró en sn 

oasa, se encerró en su despacho y se 
entregó febrilmente al estudio del pro­
ceso de Treveneo.

Examinó con detención todo lo ac­
tuado, día por día, hora por hora, y á 
cada documento qne aportaba una 
nueva prueba, oía las protestas indig 
nadas del marqués de Treveneo, to­
mando poco á poco tal acento de des­
esperación, que parecían pasajeros 
ataques de locura. Después recordaba 
Ja considerable emoción producida en 
toda Francia, en la corte impeiia"; na­
die quería creer en la onipabilidad del 
marqués. Después, para que no se 
presentara ante el tribunal, habían 
tratado de hacerle pasar por loco. E! 
marqués se había negado á elle; qneiía 
justioia á la luz del día.

}Y  qné horrible epilogo! A l anoche­
cer, cuando Delalande acaba la revi-

«B 1 aleve secuestro del señor Fer­
nández de Oastro, á pesar de las sim­
patías que despierta sn nombre por lo 
mucho que en diversos conceptos sig­
nifica, en la oomarca fomentada por 
la energía de los individuos de sn fa­
milia, donde han derramado sus favo­
res á manos llenas, han provocado 
nna gran indignación, porque demues­
tra que los bandoleros no participan de 
ningún sentimienlo de la coleotividadf 
TSI S IQ Ü IB B A  E L  D E  LA . O B A T IT U D , á
una familia t po h  l o s  b e n b f io io b  
B B O iB iD o s  D E  E L L A  allí donde tiene 
sn arraigo, el onal ha sido bárbara­
mente ultrajado en la persona de uno 
de BUS indMdnos.»

Besnlta de lo copiado, qne E l País 
estaba en la creencia de qne Manuel 
García era autonomista.

Y  resulta algo más gordo: 
jLa ingratitud de los bandidos!
¡Qué oosas revela E l País!

Rumores infundados
Dice con este título nuestro estima 

do colega La Bandera Española, de 
Santiago de Ouba:

«Hace dos ó tres dias cirouló el rn 
mor de que había ocurrido algo por la 
bahía de Gnantánamo y hasta se ase­
guraba qne se había verificado nn de­
sembarco de hombres sospechosos.

Procuramos informamos del origen 
de esos rumores y he aquí lo oonrrido.

El balandro haitiano Surprisé salió 
de los Oayos con destino á Oabo H a i­
tiano, tripulado por siete hombres y 
conduciendo á bordu 80 tercerolas de 
ron. Las corrientes y nna fuerte tur­
bonada lo desviaron de sn ruta vién­
dose obligado á entrar en el puerto de 
la Caimanera, de arribada forzosa. La 
sanidad no quiso admitirlo á libre plá­
tica por falta de documentos, mas co­
mo los tripulantes carecían de agua y 
provisiones, mientras se consultaba el 
caso saltaron á tierra, por cuya infrac­
ción se les impuso nna multa.

Beoonocido últimamente el buque 
por las autoridades de Hacienda y 
Marina y  el agente consular de Fran­
cia, se ha probado la exactitud de los 
hechos relatados y ha sido despachado 
el baque para el lugar de sn destino.

A  esto quedan reducidos loa rumo­
res alarmantes que circularon, congra­
tulándonos de que hayan sido desmen­
tidos oomo ven nuestros lectores.

Ayer domingo salió de Cádiz con 
destino á este puerto y escalas en Ca­
narias y Fnerto Bioo el vapor Catalu­
ña.

¥apor correo
A  las diez j  media de la mañana de 

ayer se hizo á lá mar oon rumbo á 
Puerto Bico, la Coruña y Santander 
el vapor correo nacional Montevideo, 
oon oarga general, la correspondencia 
pública y de oficio y 151 pasajeros.

Entre estos se encuentran el tenien­
te de navio D. Francígoo de P. de B i 
va^; Jefe de Sanidad de la Armada, 
D. Francisco Muñoz Otero; capitán de 
ioíantetía de Marina D. José Peralta; 
capitán de infantería, D. Tomás M oli­
na; teQientes D. Antonio Martínez, 
D. Buiique Oento, D. Juan Vadell y 
D. Antonio IJrrutia; teniente de oa- 
balleiía D. Antonio Prada, un condes­
table, dos cabos y un marinero de la 
Armada, un sargento y 13 individuos 
de tropa, 42 jornaleros, 9 de tránsito 
y 4 Gonfíaados.

siÓQ de sus papeles, vió á todo el tri 
buual levantarse ante sus ojos: al pre­
sidente pronunciando la sentencia y á 
la mujer del condenado, que penetran­
do, á pesar de los gendarmes, en la 
sala de andiencla, se arrojaba en los 
brazos de su esposo, gritando: «]No, 
Dcl I á. pesar de todo, yo te oreo ino- 
centef» Después vló que sucumbía por 
la rotura de un anenrisma, y al mar- 
quéj, ante la muerte de sn mujer, pre­
sa de un verdadero acceso de locura,
gritar oon ronca voz: «| Asesino!____
¡Y o  sey un asesino!.. . .  ¡M i hijo! ¡El 
bijo de nn asesino!.. . . »

¡Sí, á pesar de todo esto, aquel hom­
bre era iaocente! En vano el Sr. De 
lalande compulsaba su oauss; ya no 
podía desechar esta idea. Y  ahora veía 
el día siguiente al en que aquel hom­
bre había sido condenado, un nuevo 
sobresalte ; nn empleado úe la cárcel 
yendo á prevenirle qne habían encon­
trado al marqués muerto en su celda: 
qna se había atrave.mdo el corazón oon 
un mal onohiHo de mesa. Se ha hecho 
jnsticia, dijeron los anos. E^Uba loco, 
declararon sus antignes compañeros.

Oomo la noche anterior, el señor 
Delalande no pudo dormir. Salió, y 
maquinalmente, en lugar de dirigirse 
por las rocas, se metió en las tierras. 
Y a  no ufisxionaba, obedecía á nn ím-

Vapor “ Gran AntUla”
A  las cinco y media de la mañana 

de ayer fondeó en puerto el vapor na­
cional Gran AntUla, procedente de 
Barcelona, Valencia, Málaga, Oádiz, 
Canarias y Puerto Bico oon carga ge­
neral y 76 pasajeros.

El segando oficial de este buque, 
D. Jaan Abril, es hermano de don 
Jaime del propio apellido, iniortanado 
capitán del bergantín golela María, 
naufragado en las costas de la Florida.

El Gran AntUla, hallándose ancla­
do en Ponoe, tuvo que suspender las 
faenas de descarga, á consecuencia de 
la gruesa mar que barría toda la cu • 
bierta.

Las comunicaciones
Y a  se halla restablecida la oomuni- 

oaoión oon Puerto ¡Príncipe, quedando 
en general francas todes las oomanioa- 
ciones telegráficas, interrumpidas por 
el último temporal.

Efemérides históricas
1.® de octulbre de 1578

Uuere D. Jaan de Austria.
H ijo natural del emperador Gar­

los y  y de D? Bárbara Blomberg, fué 
D*. Juan de Austria, nacido en 1545 
en la oindad de Batiabona.

A  los pocos meses le trajeron á Es­
paña, residiendo en los pueblos de 
Leganés y Yillagarcía, bajo la tutela 
y cuidado de los esposos D? Magdale­
na de Uiloa y D. Luis Quijada, oonfi 
dente que era del emperador.

Nada supo el ilustre mancebo acer­
ca de la r¿al estirpe de que procedía, 
hasta después ¿el íilleclmieuto de 
D. Oarloí; entonces su hermano Feli­
pe I I  le hizo saber el parentesco qne 
entre ambos existía, y además le ar 
mó caballero y condecoró con el toisón 
de oro.

Por voluntad de los monarcas de 
biera haber abrazado el estado reli- 
gioao, lero D. Jaan había heredado 
del vencedor de Pavía sn genio bélico 
y espíritu guerrero, y comprendiéndo­
lo asi Felipe I I ,  desistió de tal empe­
ño y le dió el mando de una escuadri­
lla para perseguir á los corsarios ber­
beriscos.

Más tarde y en vista del satisfacto­
rio éxito que alcanzó en esta empresa, 
recibió el encargo de contener la for­
midable sublevación morisca qne ha­
bía estallado en la Alpnjarra (Grana­
da), y aquel guerrero de veintidós 
años de edad hubo de lograr oon igual 
acierto la sumisión de los rebeldes.

Siguió á este importante triunfo el 
qne en octubre de 1571 obtuvo sobre 
la armada turca en el golfo de Lepan 
to, gloiioso hecho qne por sí sólo es 
suficiente para iomortalizar el nombre 
del caudillo qne lo llevó á cabo.

Fué nombrado después gobernador 
de los Países B íjo 3.

Otras vietorii>8 alcanzó D. Joan de 
Austria en este puesto, que acabaron 
de aoreceotarsu ya merecida fama.

A l  par que los laureles de gloría 
coronaban sn frente, levantábase so­
bre sn cabeza noa terrible conspira-

pulso secrete; se dirigió hacia nn cas­
tillo qne domina el mar, no lejos del 
Eemáforo, detrás del circo de Boche- 
neuí. Había visitado aquellos sitios 
nna vez, en la época en qne exploraba 
el paír; no había vnelto á ellos. Por 
una de esas onalidades en que los cre­
yentes ven el dedo de Dios, el rincón 
del mundo qne él había elegido para 
terminar en él sus días, estaba situado 
entre el castillo de Treveneo y el cas­
tillo de la Emilia de Mentmorán. El 
oastillo de Treveneo lo había visto él 
desde lejos, navegando hacía el cabo 
Fíéhel; jamás había entrado en aque­
llas tierras: nn marinero se lo había 
nombrado y esto le había bastado.

En cuanto al castillo de Booheneuí, 
menos importante, más moderno que 
el de Treveneo, lo veía con mucha tre- 
cuencia desde el mar, siempre cerrado, 
excepto en el verano, que iba la f*mi- 
lia de Montmoráu á pasar en él o(ho 
ó diez semanas. Nuce» se acercaba á 
él.

A llí era, sin embargo, é d^nde se di­
rigía ihara, oomo si la vi^ta de aque­
llos muros, detrás de los cuales había 
vivido, en tiempos, la víctima de Ville 
d’Avray, pudiese calmar sus inquietu­
des, sus tardíos remordimentos. Llegó 
al bosque de picos, situado en el fondo 
de aquella pequeña bahía, descansó^

oión promovida por la envidia de sus 
adversarios, de la que fué víctima 
Juan de Esoobedo, secretario de don 
Jaan, qne murió misteriosa y villana­
mente en la corte

Tantas luchas y los sinsabores que 
le prodigaban sus enemigos, hubieron 
do quebrantar sn salud en términos, 
que hallándose en la ciudad de Ñ a­
mar desoausaudo de las pasadas fati­
gas , le sorprendió la muerte á los 
treinta y tres años de edad.

(Prohibida la reproducción.)

r iL os  señores propietarios de las 
Montañas Muses, y el conocido mue­
blista don Manuel Ponte, dueño de 
Las BBB, han organizado para la 
noche de hoy, lañes 19 de octubre, una 
gran fiesta en las Montañas Musas, 
cuyo producto dedican á socorrer las 
víctimas de la iunudación de Sagua.

Ayer se presentó en la cárcel de es 
ta ciudad el juez instructor de la cau­
sa que por la juiiadicoión de guerra se 
sigue contra don Antonio Conde Prie­
to. Este individuo profirió injuria con­
tra dicho juez y contra las autoridades: 
y como le fué levantada la incomuni­
cación, el alcalde de dicho estableci­
miento penal le puso esposas, envián­
dolo á nna bartolina, vista su actitud 
agresiva.

Oomo Conde ha amenazado de 
muerte á otro pres.o, al alcaide inte­
resa BU traslación á una fortaleza.

Los alcaldes municipales de Melena 
del Sur y Jaruco participan la exis­
tencia de un oaso de viruela, en cada 
una de sus demarcaciones respectivas.

El gobernador civil de Puerto Piío- 
cipe, en telegrama del 23 de septiem­
bre y recibido ayer en el Gobierno ge 
ñera!, dice que á causa de las conti- 
Duas lluvias se desbordó el río Hati- 
bonico, habiéndose desalojado á tiem­
po todas aquellas casas que podían ser 
inundadas.

Don Juan A  Bamoa ha sido nom­
brado vocal de la Junta de Patronos 
del Hospital de Sagua la Grande.

H a  sido autorizada la Junta de Bs- 
nefioenoia de esta ciudad, para que 
perciba de la Hacienda y  reparta en­
tre lod^hospitales $1,207, procedentes 
de los lisnea de D9 Josefa Betan- 
oourt.

Eu este mes se han obtenido 1,000 
peses oro más de recaudación de la 
sección especial de higiene.

Se han enviado al Gobierno Begio- 
nal copia del acuerdo del Ayunta­
miento de Batabanó, por el onal se 
hacen consignar especialmente en el 
libro de actas de dicho Manicipio, la 
oonduota observada por el Sr. Gober 
nador Begional, oon motivo del incen­
dio oonrrido en dicho término el día 7 
de febrero último.

Nada, amigo Saaverir; tú serás muy 
buen módico y muy qoírido correligio­
nario míe; pero, chico, no entiendes 
nna popa de teatros, ó mejor dicho, no

algunos iostantes, volvió á emprender 
la marcha por los campos y subió ha­
cia el semáforo. Desde allí podía dis­
tinguir Ja silneta del castillo. Se sor 
prendió mucho al ver varias ventanas 
alumbradas, porque era invierno, y  él 
sabía qne la familia do Montmorán 
pasaba, regalarmento, esta estación en 
el Mediodía. Ocurría a>go anormal. 
Un aduanero, qne seguía el camino de 
ronda, se acercó á é! oon desconfianza; 
pero habiéndole conocido, le dijo: 

~ ¡Herm osa noche, señor Delalan­
de! Pero el viento es nn poco fuerte. 
No sería yo quien anduviera por aquí 
esta noche ti me encontrara eo vues­
tro lugar. ¡En fía, si eso os agrada!. . .

Niagnno de los aduaneros de la re­
gión se admiraba ya do los caprichos 
del señor Dalí lar de.

Este contestó eoniiendo qne le gus­
taba el vieato, en efset-:; después hizo 
girar la conversación acerca del casti­
llo de Bocheneuf, tan alumbrado en 
plena noche.

— ¡Caramba — dijo el aduanero — 
tambiéa á mí me llama la atención! 
Desde qne estoy por aqnf, y hace ya 
muchos años qne estoy en el país, ja ­
más le he visto habitado en invierno.

— ¡Está la familia de Montmorán 
en BochenenfT 

— Llega mañana.

entiendes lo qne te conviene hacer en 
tu teatro.

Has cedido tres palcos para que se 
sienten los chicos de la prensa, y, con 
efecto, anoche fui y no hallé sitio 
disponible. ^Eran de la prensa todos 
los que estaban allí sentadosf

N o lo sé, ni me importa. Lo único 
que sí sé es que ninguno de los cronis­
tas de teatros estuvo allí, y es menes­
ter que tengamos algún puesto cómo­
do, para poder escuchar atentamente 
á los actores y juzgarlos al día si< 
guíente.

Tú/que eres madrileño, sabes que en 
Madrid remiten las empresas teatrales, 
todos los días, dos butacas con entra­
das á cada periódico important6;y una, 
á los de segundo orden.

Oon ese sistema ro  pueden come­
terse abuses, ni lurgir periodistas. En 
tn teatro, como en el de Tacón y como 
en todos los de la Habana, entran, á 
título de escritores, hasta los ordenan­
zas de los periódicos. Tengo la segu­
ridad de que no bajan de cien los que 
invocando el nombre de la prensa se 
cuelan de rondón Anoche mismo me 
mostraron á uno que se dice repórter 
de L a  U nióst y á quien yo he conocido 
de criado de manos de Bodríguez Ba­
tista. Pues bien: ése se denta en el 
palco de la prensa; y yo, por mny de­
mócrata qne quiera ser, no me coloco á 
sn lado, no porque haya sido criado de 
manos y continúe siéndolo, sino porque 
el hombre apesta á líquido de escupi­
dera.

Adopta, amigo Saaverio, el sistema 
de Madrid, que es el mismo de París, 
y te dará resultado. Suprime los palcos 
de la prensa, y entonces nadie se que­
jará, puesto que si en cada periódico 
88 recibe la correspondiente localidad, 
el periodista qne no la entregue al por­
tero, no entra; y ya la dirección sabrá 
quiénes han de representarla y á quié­
nes ha de dar los billetes, é i así lo hi­
cieras, podremos cumplir con nuestro 
deber y tutti canter t\.

Mira lo que son las cosse: yo ano­
che, oomo que tuve que situarme de­
trás de las persianas, no podía apreciar 
las facultades del barítono lAfítta, y 
tengo, por lo tanto, que coefarmarme 
con reproducir el juicio que escribiera 
hace algunos años, cuando le vi tra­
bajar en el teatrnoho de Cervantes. 
Entónoes los que fungíamos de oiítioos 
de teatros, qne éramos Hostia, Her- 
mida y yo, declaramos qne tenía la voz 
engolada, qne hablefloa precipitadamen­
te 7 coma t i tuviese nna patata ca­
liente dentro de la boca, y otras cosas 
más, así por el estilo.

Anoche, oomo no me foé dable oirle 
bioB, me entretuve, mientras él canta­
ba, en tararear la romanza de *'La 
Bftijw»

*^Todo está igual, 
parece que fué ayer” - . . .

Da Barrera podría repetir, para lle­
nar hueor, lo que una vea dijo, criti­
cándole, en '*E1 Heraldo”, El Abate 
Pirracas, ó repicdudr los más recien­
tes jüieios del competente Fritz en “ El 
Universal”, de Méjico; pero oomo tam­
poco le escuché á mon aise, aguardaré 
á mejor ocasión para consignar mi 
juicio, pues aun cnando se le haya 
recibido bien, no por eso se ha de 
imaginar ese artista qne es el Gayarre 
de la zarzuela. Aquí no estamos en
Méjico, sino en España, y yo, amigo

i Madrid.Barrera, voy todos los años á
¡A l buen entendedor____I
Lo que si pude ver, y declaro que 

me agradó, fué la mise en soene. Esta 
nada d^jó qne desear.

Blanca Moreno, ó Mas tina Merge- 
lies, Im ió muohíslm?. Estaba muy 
guapa sin oorcé. Un anciano tenorio,

—Bao es raro—dijo el juez.
— ¡Ohl A lgo extraordinario ocurre 

— concluyó diciendo sn interlocutor.
El señor Delalande siguió paseando 

oon el aduanero una media hors; des­
pués, mny intrigado, olvidando sn re­
serva, 88 dirigió hacia el castillo. La 
estancia de la familia de Montmorán, 
que de lejos dominaba el paisaje, des­
aparecía á medida qne te acercaba, 
detrás de los mamelones oubieitos de 
pinos, de encinas, de ícesnes y de ta­
marindos. Un vasto parque cercado la 
rodeaba, y en él había árboles de tedas 
esas clases que resisten los vientos del 
mar. Delante de la fachada, qne mira­
ba bacía las tierras, se extendía nu 
hermr^so jardín, en donde crecían ge- 
raneos, claveles y magníficos rosales. 
El edificio antiguo era modesto, nna 
especie de guarida con una torre aspi- 
llerada, frente al mar. A  los costados 
habían levantado, en el sig^o x v in ,  
dos encantadores pabellones, que se co- 
monioaban por una larga galería, at ra- 
veeando la antigua vivienda. Del pa r- 
qne, nna escalera, abierta en la roo a, 
bordeada de una rampa con balaus­
tres de granito, permitía bajar á nna 
hermosa playa, tapizada de dorada 
arena. A  la izquierda de esta playa,
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de todos muy conocido, y que tiene la 
misma figura que la que saoa el per­
sonaje que hace de Oabaliero d 3 Gra­
cia, en «L a  Gran Víaí>, no la quitaba 
ojo.

M i viejo estaba trastornado. Lo 
oual que es el msjor elogio que se 
puede haoer de la Moreno, pues unes • 
tro vetusto tenorio, est unconnaisteurf 
trés fin.

Quy de la Havane.

Crónica habanera
Soiree-Oantero.

A  María X .— En el Sagrado Corazón

, Amiga y  compañera del alma: por 
na pasó la noche, tan esperada, en qne 
yo había de haoer mi aparición en el 
mundo. Aún no he salido del arro­
bamiento que auoobe me produjo el 
encontrarme por vez primera en una 
fiesta; aún resuenan en mi oído el ru­
mor de las con versaciones, las palabras 
galantes que me dirigieron; oreo es- 
ouchar aúa las notas alegres de los val­
ses y  rigodones, y al cerrar ios ojos 
me parece ver el hermoso salón ilnml- 
nado, lleno de bellas muchachas y Jó 
veces distinguidoe: esta es una visión 
seductora que no me deja un momen­
to. M i entrada en el gran mundo no 
ha podido ser oon mejores auspicios, 
pues la soiree de que te hablo se efeo 
tuó en oosa del Exorno. Sr. D . Joan 
Bautista Oautero, persona sumamen­
te bondadosa que me colmó de aten­
ciones. Se celebraba el santo, aunque 
oficialmente no lo íaese de todas, de sos 
encantadoras hijas Sofía, Esperanza y 
Ninttf de las cuales me has oido hablar 
muchas veoes, pnes soy admiradora 
apasionada de sus encantos.

Qaisiera poder ir anotando todas las 
impresiones que anoche recibiera, para 
darte cuenta de ellas; á tí, mi ooudie- 
oípaia querida; pero no respondo de 
acordarme de todo, tal es la oonfnsióu 
que en mi cerebro existe.

Becuerdo el salón principal, muy 
bello, adornado con un gusto notable; 
oon las paredes cubiertas de cuadres y 
las consolas de lihelots y de flores. 
Eogania Herrera de Oautero, que pa 
recia la hermana mayor de sus hij¡^, 
nos ¿tandía de un modo admirable. 
Estaba mu? elegante oon un traje 
á rayas amarillas y negras ador­
nado da esoajes, también negros, 
llevando en sos orejas dos hermosas 
dormilonas de brillantes y en el pecho 
nn broche de las mismas preciosas, 
piedra**. Era una toilett exquisita. 
Sofía, Esperanza y Nina vestían de 
tul y todo lo que te dijera sería poco, 
para celebrar su sencillez elegante y 
sus simpáticas bellezas.

La señora Sterling da Filón, esposa 
de! correctísimo Capitán del puerto, 
me gustó mucho por sn distingoida 
hermosura. Vestía de amarillo y ne­
gro, 03mo Eagenia, y como ella admi­
raba por su elegancia. Presentaba la 
señora de Filón á su hijo Pedro, joven 
muy simpático é inteligente.

Otra dama encantadora era la se­
ñora B íiío  de Herrera, qne vestía de 
negro, el oolor de sus ojos, y  llevaba 
oon mucho chio ese traje que á mí 
tanto me gusta en le mujer. D e ne 
gro vestía igualmente la señora de 
Pérez Carrillo, dama de excepcional 
hermosura.

M i carta sería interminable si yo 
te detallase todas las lo hits de las se­
ñoras, que anoche me daban á mí — 
pobce principianta— lecciones de gusto 
y elegancia. No las oouooía á toda?, 
pero pregnutaba oon natural curiosi­
dad, y siempre encontraba una pareja 
amable que satisfaciese mis deseos.

A llí estaba la Sra. Gira! do Demes- 
tre, que vestía de brochado azul; Pe 
rrari de González, de raso blauoo, Pá 
naga de Puente, de heliotropo; Valdés 
Acosta de Piedrahita, de crem»; Qaa- 
dreny de Miró, de gris plata; Yander 
Guoht de San Pedro, de rosa y negro; 
Perales de Bomero Torrado, de lila; 
Huidobro de Valdivia, de blanco flo- 
reade; López de Vander Gucht, de oo 
lordo oro. Becuerdo también á los 
püoras de Solberg, Tabernilla de So- 
wrzano, de Broderman, Cortada de 
Bfidasano, Eaquer de Palma, Parajón 
de Mañas, Hernández de Cortada, viu 
da de Vander Gnteh y Bosell de Gas­
tón.

iQaé lindo grupo de mnchachae! 
Machas veírtían como yo, de blanco, 
üna de ellas, Leonor Pérez de la Ei-

maban el grupo azul Míchí Broderman, 
damita encantadora, María Luisa 
Chartrand y Amelia Solberg. De rosa, 
como su rostro, v^ tía  Constanza Her- 
maun; Balbina Molina de heliotropC'; 
Ana M. Solórzanc y Concepción Píe- 
drahita, de rosa. Se presentaban con 
mnoho gusto Matilde Silveir?, María 
Barrera, María Luisa Saravia, Mag 
daleua Bomero Torrado y  señoritas 
Gastór, Cortada y Bosell.

El giupo de caballeros era muy nu­
meroso, uno de mis compañeros me 
icé citando á loa señores Arderías, 
Cabezas, Torres, Barrio, Pérez de la 
Blva, presidente de la Audieucia, En­
juto, Pérez Carrillo, Palma, Demestre, 
Valdivia, Seco, Mimó, Góbel, Pilón, 
Herrera, Puentes, Pérez de Aoevedo 
(D. José y D. Luciano), Molina, Gon­
zález , SolÓfzano, Mañas, San Pe 
dro, Hermana , Núñez , Baldasano, 
Gastón, Salas (D. Javier), Ovies, Au- 
tiga, Kholy, Pilón (D. Pedro), Ourbe- 
lo (D. Pablo), López, Broderman, Pá- 
rraga, San Pedro (D. Antonio), Mon­
tes, Justiniaci, Cisneros, Almeida, 
Goicoechea, Parajón, Agüero, Merry 
y otros.

Oí cantar á una dama á quien co 
nocía de nombre, la señora Vander 
Guoht de San Pedro, cuya bella 
garganta hace presumir la hermosura 
de su voz, y esouohé en el piano á 
Gonzalo Núñez, que posee una ejeou 
cióQ admirable. Nuestras manos de- 
luadas nunca podrán hacer lo que ha- 
00 Núñdz oon el piano.

Oon nn buffet expléndido obsequia­
ron los señores de Cantero á sus visi­
tantes que, como yo, habrán salido 
complacidísimos de aquella heimosa 
fiesta. Todos íelioitamcs á las bellas 
muchachas do la casa, qne demues­
tran, á cada momento , las grandes 
simpatías qne han sabido oouqnis 
tarse en nuestia sociedad.

Y o  bien se qne no debía llevar has­
ta el convento las alegres cotas de un 
baile , ni deílambrarte, cuando aún 
eres una niña, oon las; noantadoras vi 
siones maudanar; pero es un deseo a 
coa! nadie puede resistirse el de oomu 
nicar las impresiones vivas, y Liogana 
be experimentado tan intensa y agra 
dable como la qne anoche me enloqne 
oiera de dicha. La soiree de los señores 
de Cantero permanecerá imborrable 
en mi alma, pnes me ha abierto oon 
llaves de rosas y oro las pnertas de la 
sociedad habanera.

Becibe mil abrazos de to amiga 
condisofpnla—  Carmen.

Eu el Gasino E  4pafiol.
Espléndido, como es costumbre en 

los hermosos salones de! palaoio de 
Villalba, quedó anoche el baile coa 
qne la Directiva del Casino Español, 
obsequió ásns socios; baile qne debió 
celebrarse el domingo anteiior y hubo 
de snspenderse á coDsecaenoia del ma 
tiempo.

La orquesta de Vaíenzuela y la po­
pular banda de Santa Cecilia, alterna­
ron en el empeño de hacer bailar á las 
encantadoras damitaa qne daban real­
oe á la fiesta.

Hasta muy tarde se prolongó el 
baile, oon el onal ha demostrado la 
activa «SaooiÓD da Becreo y Adorno», 
que preside el señor Mantecón, su 
gneto y buen deseo, por buscar dis­
tracciones á los socios. Estos abando­
naban anoche el Casino preguntando 
onál sería el día en que re celebrase 
otra fiesta.

La directiva del patriótico lostítato 
tiere la palabra.

Ea el Centro Asturiano.

va, contaba sns impresiones del coti­
llón que el sábado se celebró en el V e  
uado. Leonor vino desde Marianao do 

fiesta en oasa del Sr. D. Pedro 
Hernández, con objeto de felicitar á 
8Us amigas las señoritas Cantero. Del 
^ismo color vestían Margot y Trina 
jjurbelc; las dos Mercedes Montalvo, 
María Góbel, Gasdalnpe Montalvo, 
^esefina Baldasano, Julia Mañap. For-

Vistiendo sns mejores galas, vieron 
se anoche oonoaniifsimos los hermo 
sos salones del Centro Asturiano. Se 
trataba de una fiesta samamente agra 
dable, la repartición de premios á los 
alnmnos de la Escnela qne sostiene el 
Centro. E! presidente de la «Sección 
de lastrnociÓD», nuestro distinguido 
amigo el ilnetrado prcí^fser don M a­
nuel Alvarez del Bosal, cajo amor por 
la enseñanza no conoce límites, como 
lo demuestra su bien dirigido plante) 
«O  avarrieta» y  la brillante sección 
quQ preside ha respondido con creces 
á loa deseos de los que asistieron á la 
fiesta que se celebró anoch?, y que 
como todas las del Centro, qnedó con 
el mayor lucimiento y dejó satitíeoha 
á Jas bellas y distinguidas damas que 
allí tuvimos el gusto ce ver.

El variado piograma se oumpiió en 
todas sns partes.

Hoy comienzan de nuevo las cAaes; 
ea piecieo que los alnmnos qne concu­
rren á la bien montada escuela del 
Centro, continúen como hasta aquí 
dando muestras de sn aplicación y de 
Gu deseo de aprender. Que los qne es­
te año han tenido el honor de ver re­
compensados BUS estudios y esfuerzos 
no desmayen en su empeño, y qne los 
que no lo han oonsegnido se apliquen 
para obtenerlo en el presente curso, 
qne tau brillantemente se ha inaoga- 
rado anoche.

Nuestras principales autoridades y

gran número de personas distinguidas 
ooDonrrieron á la velada, qne fué es­
pléndida por todos conceptos.

M 'sa de oampafia.

La falta de espacio nos impide hy  
oer en esta edición una reseña de la 
misa de campaña y almuerzo militar, 
oon qne nuestro querido correligiona­
rio el Exorno. Sr. D . Segando García 
Tañó^, obsequió al glorioso primer 
batallón de Voluntarios de esta oapi-  ̂
tal, del onal es coronel apreciado y en-' 
tnsiasta. *

En la edición de mañana nos ocapa- > 
remos en describir, con la minnoiosidad : 
qne se merece, fiesta tan brillante y 
simpática. í

BAZAR IN61ES
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IIK  Ü S T A G I O N
Escepcional rebaja de precios

Positivas ventajas para el comprador

Extracto de Policía
DEL SÁBADO.

Hartos.

A l celador de Ohávez participó D f 
María Oaidona, vecina de Esperanza 
n? 131, qne al regresar á en casa en la 
mañana de ayer encontró la puerta 
abierta, faltándole varias ropas de ves­
tir y un reloj despertador de nikel; 
suponiendo eea el autor nn individuo 
blanco, cuyo domioilio ignora, y qne 
haeta hace pocos días íné sn conou- 
biao.

La noche de ayer han sido detenidos 
por el celador de San Isidro dos par- 
des como presuntos antores, en unión 
de dos individuos qne se íogaron, del 
hnrto de una caja con ropas de uso y 
otros efectos de poco valor á D. Anto­
nio Dnrán y Oomba en el muelle de 
San José.

Herida leve.

Eu la mañana de ayer faé detenido 
por nn guardia municipal el asiático 
José de ia Faz Llera, por haber can­
sado una batida leve en la espalda al 
menor D . Antonio González Madrigal, 
porque éste le había tirado piedras.

H  crida casual.

A l medio día de ayer faé asistido en 
la casa de socorros de la primera de­
marcación D. Antonio González Vare- 
la, qne al estar cargando en nn oaire- 
tón en le calle de la Zanja una plancha 
de hierro, se cansó una luxación ex­
terna olavicnlar de prcnóstico grave

Lesiones leves.

La  noche anterior fué detenido D  
Manuel Fernández Incógnito, á peti­
ción de D. José Prendes Monteavaro, 
de qne á consecuencia de unas pala­
bras qne tuvieron lo había agredido 
con una navaja cansándole dos heridas 
leves en el ccetado izquierdo, de las 
qne faé asistido en la Estación sani­
taria.

Dátenidlo por harto.

Por ei celador del barrio de Tacón, 
Sr. Menéndez, faé detenido ayer Don 
Jnan Valdés y Valdés {s) Intérpreiej 
qne confesó ser el autor del hnito de 
prendas ó D. Bloardo Arco, de qne se 
dió cuenta ayer; ocupando en poder de 
dicho individuo las lefeiidas piendas y 
en una casa de empeños de la calle de 
San Nicolás, una sortija de oro con nn 
biillantd que había sido vendida all'; 
remitiendo al detenidoá disposición del 
Juzgado de instrucción de Goadalnpe.

Qaemadura leva.
La noche anterior fné asistida en la 

casa de socorros de la segunda demar­
cación D? Pnrifiiación García Fernán­
dez, vecina de San José y Oqnendo, 
de una quemadura de piimer grado en 
el codo izquierdo, qne dice le faé can­
sada por una veoioa qne le arrojó nn 
fogón de oandela, fugándose después.

E L  1 3 A Z A R  I N G tL É S ,  e l  
g r a n  a l m a c é n  d e  t e j i d o s ^  
n o v e d a d e s  y  r o p a  h e c h a
que tanto distingue y  favore­
ce el público de toda la  isla, 
principia en la  actualidad la  
realización de todas sus mer­
cancías dé la  estación próx i­
ma á terminar, sin reparar  
en pérdidas, pues asilo recla­
ma su sistema de re novación 
constante de los artículos 
que no quiere conservar de 
un año para otro*

E l Bazar Inglés, que es un  e s tab lec i­
m iento m ontado á la  m oderna, sigu iendo  la  p rác ­
tica  de los g randes alm acenes de P a r ís , L o n d re s  
y N e w -Y o rk , realiza  los restos de las  fa c tu ra s  re ­
cibidas a l p rinc ip ia r la  estación, p a ra  poder o frece r  
en breve artícu los y géneros de ú ltim a  crea,ción.

n  VERDA.DERA OCASION
83 presenta al público para adquirir 

. efectos por la mitad de su valor.
¿Que S8 pierde? Sí, m uy  cierto ;

RBB í ANTES SE H A  GANADO
ISazar Ingles luede demos­

trar la verdad de sus anuncios, y para él 
efecto basta que el público se fije en los 
.preciosque tienen hoy marcados sns ar- 
/tículc s.

Oon examinar las efc'quetas que indi­
can el precio de cada artículo ó  género, S9 p u e  de observar que la 
mayor parte de ellos están tachados y  sustituidos p o r  otros, que en 
algunos no son ni la mitad del precio ant rior.

L A  R E B A J A  D E  PHEOIOS ES R E A L  Y  V E R D A D E ­
RA : 25 y  50 lOO —El S í a z a r  Safíjlés, tan favorecido- 
siempre por el público, quiere que éste se aproveche de esta gran  
ocasión.—ElBsassr Inglés tiene fama bien ganada de haber 
obtenido el inmenso crélito que b'^y goza, por sus precios excesi- 
vaments módicos y sm antecedente.

Podría hacerse en este anuncio una lista d-italla la de p> ecios  ̂
pero estas relaciones son poco apreciables mientras no se pueda 
juzgar la calidad del ailículo. S IN  EM BARGO, entre los ar­
tículos rebajados podemos citar

Vestidos para niña, á 40 cts. Sayas 
de colores para señoras, á 25 y 40 cts.

Bombines f  ara cahaller08, á 40 cts.
Sombreros Pik-nih para caballerosa ^  

y niños, 50 cts. Birretes y gorritos para 
criaturas, á 5 ct?. Gorras de seda, eon*̂  
plumas, cintas y adorno, para niños, de 1 
á 3 años, á peseta.

SombrUlas de colores, á 15 centa­
vos. Sombreros de poja para niño?, á 80 
cts: Pantalones, cortes, de casimir pa­
ra niños, á 40 centavos, y por el estilo, mil artículos á precios ca- 
casi inverosímiles^

PRECIOS E N P L á T A  Y  FIJOS
V e n i a s  a l  c o n t a d o ,  i n d l s p e n s a ' b l e j s ^ i e n t e

B sa fandam-Btal de la casa

96, Affuiar 96, entre 1 íbispo y Obrapía
2810

C H O C O LA TE .

POR ARROBAS.
Claee número 2 ...................   ú
Cíase espeolal.......... ..............    Á
CíasenifmeioS.......................  &
Olase^úm eioé...............................  ú
Clase número 5..............   ú
Cíate número 0 .............     á
Clase número 8 .,............    á
Cacao pnionúmero8.................   á

ICM fISTÁS DE li ÍÍPOaCION DE [ffiCiGO.
PO B  LATAS.

t®2,Lelas cen 12 pequetes,
Lalas con 12 piquetes,
Latas cen J2 paquetes,
Latas con 12 ptqueus, 
la t ís  con 12 jequetes,
Latas cen 12 laqiefes,
Modeiode Gaijcia, 14 paqrctep, á ®2 38 
A LA ESrAKOLA, 32 pi que'.es, á CO

n® 3, 
d9 4, 
l« 5, 
l®6,
n?P,

á id (I 
á |7 2<

Ot
DE KUSNTOS e s p e c ia l e s  TOMANDO CANTIDAD 

Precitas en oro.——Ventas en la liOoja y en au domicilio

M U R 4 I . I 4A ,  T V U IV IR R O  4 6 ,
V IL L A R , F E R N A N D E Z  Y  C O U P A K IA

No hay ̂ chocolate que coiupita con el de Mesíre y Martinica,
9718

Ayuntamiento de Madrid
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Niño abaodouado

Gomo á laa diez de la noche ante-
lior, en loe portales de la fábrica de
tabacos de Janer, calle de Oorrales^ 
füé recogido por varios bomberos un 
niño blanco como de dos meaos, en 
vuelto en no pedazo de fiazada, el qne 
entregaron al jazgado de gnardia, y  el 
cnal, eegnu dat:;s, habían dejado allí 
tm hombre y una mojar, sin saberse 
quienes faeran.

Detenidos

Por les celadores del Oristo, Ataréa 
y Jesús del Monte fueron detenidos 
dos individnos blancos y un moreno 
reclamados por distintas cansas.

D e l  d o m i n g o .

Asalto y robo

Al celador del barrio del Vedad; se 
quejó don Manuel Vilavoy Novo, ve 
ciño de la calle del Paseo esquina á 13, 
que nn individuo, qne fnó detenido por 
una pareja de O. P., en unión de otro, 
le había asaltado, robándole 10 pesos 
10 centavos plata, cuya acusación negó 
el detenido.

Derrnmba

La  no: he anterior se derrumbó par> 
te del techo de la sala de la oasa núm. 51 
de la calle de División, donde está sitúa 
da la fonda «E l Sol de Ouba»,en Gua 
nabaooa, quedando envuelto entre los 
escombros don Federico Muñoz Avida 
y el moreno José Aragón y  Zildívsr, 
los onales se hallaban sentados en el 
establecimiento.

Sacados por el guardia de O. P. 
número 649, presentaba el primero 
una pequeña herida en la región esoa- 
pular izqui^ rda.

Reyertes y heridas

E l  la calle de Oonoordia, esquina á 
Gervasio, tuvieron una reyerta ties 
pardos, disparándose vaiios tiros, y el 
moreno José de los Bejes Sámhaz, 
que estaba parado en la puerta de una 
carboceJa allí eitaada, recibió nn tiro 
en el cuello, que le prodojo una herida 
que faó oalifioa .’ a de leve, salvo aoei- 
dente, eu la c^sa de socorros de la se­
gunda demarcación.

El celador del barrio de San Lee- 
poido, auxiliado do una pareja de 
O. P., detuvo á 1.8 tres pardos autores 
de loa disparos.

DOS una justlíijada íensación de asco. 
Las mesillas para el expendio de la lifa 
ittJrrnmpiendo el tránsito público, y 
aquellas diez 6 doce parejas del Orden 
público y ctraa tantas de municipales 
cuidando los objetos, nos dieron lásti­
ma, porqno pensábamos que podían 
estar en esos momentos impidiendo 
tal vez, coa eu presencia, qne se come­
tiera algún delito; y porque, además, 
la misión de los individaos que oom- 
ponen esos onerpos no ea la de cuidar 
los objetos en uu e.tableoimieuto 
público.

Todo lo que hay en el bazar no vale 
500 peses. Los premios que vimos 
cobrar no valían 20 centavos. Lo úni 
00 qne quedaba de algún valor era no 
esoapara'.e, que podía valer 20 oente 
nes, y, según nos icstrayeroo, le tocó 
en snerte á nn ordenanza de la Oapi- 
tauía general.

Vimos pegados en las paredes nuos 
aforismos, ó consejos, ó io qne faerao, 
escritos en leagna alemana, rusa ó 
poliuesis; pero qne no era la castella­
na. ¿Qué dirán? ¿Tendrán punta? 
La única máxima redactada en cas 
teilano, decía así: “ Edneaodo al niño, 
se firman Us hombres.”

O !o que es lo mUme: ‘̂Los pato se 
come la moscab”.

^Oh sintaxis benéfica, cómo te han 
ponido!

V á ^ k ioñ  PE£GBÍC1AD0S DE Sa 
GUA.— E l simpático <tOlnb biciclista» 
de esta capital, ha tomado el acuerdo de 
celebrar una farolón, con objeto de 
allegar recursos para contribuir al sil 
vio de nuestros desgraciados herma­
nos de Sagua que se encuentran en 
ettoB días sin hrgar y sin pan.

Una comisión del Olab visitará hoy 
al Exorno. Sr. Gobernador General con 
objeto de darle cuenta de dicho acuer­
do.

La conducta del <Oiub bioiolista» 
morece toda dase de plácemes, y ahora 
sólo falta que el público habanero no 
desmienta la fama que goza de caiita- 
tivo y  desprendido.

Boboi y hartos

Barante la ausencia de su domid- 
iio, San Miguel 23, le robaron á doña 
E isa Bodríguez Fernández, de un es 
caparate que tenía eu su coarto, el 
cual íraetnraroD, 5 pesos plata, y de 
on baúl mundo le robaron igualmente 
un pañuelo de soca, en el que tenía 
amarrados 48 centenes, dejando las 
jopas tiradas en el suelo.

De las diligencias practicadas por el 
celador del barrio de Colón y el iuspeo 
tor señor Trujlllo, se inquirió qne el 
robo debió ser cometido por un criado 
que hacía pocos días había sido despe 
dido de la casa, penetrando eu la mis­
ma por la inmediata número 21, cuyas 
aaetsas se comunican.

Ea la escalera de ia azotea se eu 
coDtraron Elguuaa prendas de ropa, 
I icnlo detenido un inoreuo, criado de 
:a casa ÍDOiediftía, que según manifes 
ró había subido á la azotea, marchán­
dose sin que lo viera salir.

A ib is u .—V amos, que la función 
de esta noche tfeue gemcho: como que 
irabajan la graciosa tiplecita Luisa 
báñez y Etelvina Bodiiguez, la genial 

artista.
Empiezan ustedes por ver «Los 

aparecidos», un juguete lírico que 
tiene muchísima gracia, para marchar 
en eegaida «V iento en popa», á ver 
as petipeeías de un viajeen un her­

moso vapor de la Trasatlántica, y 
)usoar después la «Beceta infalible», 

qne la sirve Etelvína Bodríguez con 
requetemuehísima sandunga.

Merece la pena de ir esta noche al 
)opnlar coliseo, á pasar tres horas de 
gratísimo solaz.

Por accidentes cesnales

A l  estar limpiando un revólver en 
su domicilio, Galiauo 105, D. Evaristo 
Batanoüurt y Betaucourt, so le dispa 
ró casualmente uno de los projeotilea, 
infiriéndole una herida grave eu el de 
do íudioe de la maco izquierda.

Faé asistido en la casa de socorros 
de la tercera dem?rcaci6n.

D ju B^fiel Herrera Perdomo, fué 
asistido en la casa de socorros de la 
«legunda demaioaolón, de una herida 
contusa y ícaotura conminuta de la 
tercera falange del dedo medio de la 
mano izquierda, de pronóstico menM 
grave, qne según manifestó, se infirió 
oasual mente al estar ayudando á un 
carretonero, á quien se había resistido 
la muía, eu la calle de Lealtad.

También íué asistido D. Manuel 
Qaevedo, en la estación sanitaria, de 
aos contusiones en el costado derecho, 
que 88 infirió al apearse de ano de loí 
riarritos de la Montaña rusa, antes de 
qne éste parara, cayendo al suelo.

B íz a e  benéfico. —  Pues señor 
RDCche fnínios á ver qué era eso de 
I néfiooj y salimos murmurando de lo 

ido. Aquellos bueyes situados on 
) ^dio del arroyo, contraviniendo las 
< denanzBs municipales y dejando con 
V rtido en una cuadra el punto más 
céntrico de la ciudad, hubo de producir

COHVIBSB —  N o  C8 UD
bombo cursi, ni un exaj erado elogio 
el que hace una gran parte d© la pren­
sa, sobre las virtudes curativas del co­
nocido r d e A .  QómeíS.

Especial psra la curación radical del 
90 por 100 de los pacieutes de asma y 
ahogo, es además un eficaz depurativo 
de la saugff; millares de personas cu­
radas alaban á su autor y pregonan su 
fama tan juetameita adquirida.

Su áüico laboratorio eu Aguacate 
22 y de venta en éáte y en todas las 
droguerías y farmacisia más acredita­
das.

«  *

P a ie u t  — Oon la bellísima zarzuela 
en tres actos, titulada Las dos prince- 
8«», hará su debut etta noche la cele­
brada tiple Srta. Araceli D ’Aponte.

A  la mayor brevedad se ofrecerán al 
público las sarznelaB La Tempesied y 
La Guerra Sania.

Adveitimcs á Saaverio que estos 
reclamos se hacen en cambio de las 
localidades á que tenemos iudiscutlble 
derecho.

Gr a n  T ía t r o  PxYRBT.--CompaBlR de zw  
zaela, b »jp la  direooión del ^Timertenoi don 
Abelardo Barrero.—Xas doi prtnceBcs.

TsATSO AiiBietr.—OomoalOa de earsoela-—
Los aparecidos— tiento popa—Iteceia infalihle.

Exposición Im prriai.—Antigüe Contaduría 
de Tacón. De 3 a 4 de la tarde y de 6 á 11 de la 
noche.

Est> ficmaDa: Los/unei'alos de Sadi-Carnot.

Pa l ó n  y  E d is o n —E xpoeio ión  grafo ftín ioa .
eléctrica.—Todaelas noches de 7 á il.—Manza­
na Oentral de A. Gómez

Oa p í  de Tacón.—Maravillosa ilu róa Oaía- 
tca en la irran “ Exhibición Universal” .—Gran­
dioso Orchestrión qne contiene 183 instmmen 
tos distintos.—Exhibición diaria—Entrada: 20 
centavos:

Vieiai de esta semana: Inglaterra y  Eseooia-

O R A N  C O L E G I O  ] H O O E B ] V O  Í > E  E  Y  8? E W S E Ñ A W Z A  D E J l ?  C E A S E
S . i L 3 S r  A f l C i a - T J - E J H ,  ^ F 5 . G - A . 3 S r C 3 - H ¡ I j

D irector D u is O orra les, Consulado, 124, esqu ina A Anim as.
1894-9S paraíosalninroedeS* ensefianzay para Ireqneee dedican á la carrera de Perito Mer 

j  eaidas Glasea espeo alee de leotnra, esoritnra, gramática y ajitmética para dichos alnmnos Esta otjcune- 
^ onadro de prc fesores, ron garantía sníiciente paia qne en este colegio hagan aqoóllos rápidos y notables progeeaos

ia  oUSvI IbIjZ&i qq£w*9360

i' ¡
Para gnardarse de los graalas ahi!)>ic3s de lo.» tcópisos n'> oono n r bnín l'aoirtaeih'a .de leí q is  eoa'Ji de reo’ bií y  vende á pesoios 

mny renacidos la talabartería I . A  Ü .AT A Ij A.'V A A jula  á dioht oasa todo el qae tenga qne andi? pj? Ja oal’e en épooa de lluvias, eeguro 
qne hallaré impermeables 4 sa gasto, basto aa la calidad como en el precio.

Correot A p w tad o  ^09. Teléfono, 506> Habí»na

FLOR CASTILLA
H t A~. 'V ../A- B G A .D O

á .  t o d o s  l o s

'3

EXCLU lyos I M P I l l I l O l i
P I R A N fZ Q U E R R O

S A N  I G N A lO O .

ÍÍDRK>

.-í'

gniwnmmi

líreníiaclacdDiasmas

^^ívtoradocoí/.
altas recompensas eo

'^a

m
W IEM

tudas las exposiciones 
habiendo alcanzado 
üff verdadero triunjo 

en la última de 
^Ijica^o

( E S P A Ñ A  )

La sidra marca Cima., es uaa bebida deliciosa que ha lograd3 alcanzar el mis alto crédito en 
los mercados europeos y americanos. E l fabricante, don José Oima García, caloso de sn buen nom­
bre, observa el mayor esmero en la preparación de sn sidra, la mas pnra qne se recibe en esta plaza.

Unicos importadores

OBRAP»* NUMERO H  y 13.

«El Novator»
M im  ^ I C a X T E

SASTRE MA Y CAMISIBIÁ

J. A. MASEGOSA

Obispo, $1
2821

K S P a H A  Y  C U B A ,
R ép lica é  Rucios de Ouvros Snv lquoz  

sol»vo VL10. lib^o de IVlontoroM 
Gon un prólogo da don Antonio Corzo  

uniá cart a  de Varona IVlurias*
Véndese en las principales librerías á 3 pesetas el ejemplar
Se obtiene una rebaja considerable ea los podidos qaejpaaen

de 10 ejemplares, dirigiéndose al autor, Xeníente-Bey 38. 
ado, 706.—Teléfono 66.

kpar-

“L a  Catalana” Tenieníe-Fley, S6, esquina á Cuba I
C o m p a n i

n<

A  las 8 
A  las 9

A  las 10-
1

N o
B1 día 80 

Bergesy Lai

SER

l ia  íJ.ai

m

OoaUaú 
los estrag< 
o&a ea osa 
puesto api 
gracias px 
de oincuei 

T am b ié i 
Bísate de 
tro de Foi 
de estudie

Da San 
cado & va 
que el es 
enfermed 

E l czar 
Imperial 
^ompañl; 
Taodorov

Sehan 1 
de la tom 
isla de I 
landesas.

Estas n 
dios.

Dioeu ( 
japoaesai 
blacióa d 
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Li HER
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